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Resumen 
El Instituto de Higiene Experimental es la primera institución universitaria y nacional CLLJO 

cometido fue la asistencia (preparación de sueros y vacunas), la docencia (higiene j 
microbiología) y la investigación clinico-patológica. En este trabajo se analiza su trayectoria, la 
que si bien tuvo momentos de gran auge tuvo otros de menor brillo. Siempre mantuvo LIIZCI 
continuidad en su esfuerzo general y en particular en la investigación cient@ca original. Cuatro 
periodos podemos distinguir en el transcurso de ese siglo: 1) fundacional (1896l899), con la 
contratació11 de ~117 microbiólogo de gran nivel, José Sanarelli (1865-1940), quien sentó las bases 
de ~11~ servicio completo y efica.,, 7’ 2) un periodo, ya a cargo de un compatriota, de conservació1~ 
(1899-19181, que no contó con un apoyo estimulante, pero que logró conservar lo ya adquirido, 
cerztraclo en la honrada 1’ frugal figura, de excelente forrnacih académica, Felipe Solari 
(1870-1947); 3) un periodo pasional de fuerte convicción y de eficaz energía, que tran$ormó al 
Instituto en ~111 servicio acorde con la época (191%1945), con la integración de patólogos 
especialistas en varias disciplinas, remuneraciones dignas de una dedicación total que culmina al 
contar con ~111 edificio magn$ico que aún hoy es adecuado a las necesidades y 4) un periodo de 
cul1ninación de esos esfuerzos con el desarrollo de la investigación casi completa en patología 
humana (no incluye la anatomía patológica ni la correlación anatomoclínica) 1’ centro nacional 
de en+rtnedades infectocontagiosas. 
En esta segunda parte se analizan los dos últitnos períodos. 

Palabras clave: Academias e Institutos 
Historia de la medicina 
Uruguay 

XXVIII 

Lo sucedió en la dirección del Instituto de Higiene Ar- 
noldo Berta (1881-I 945) (figura I), que a partir de 1953 
lleva su nombre. Su avasallante personalidad conquista 

1. Confwencia dictada en el Instituto de Higiene de Montevideo en el 
Acto Acadknico realizado el día 15 de marzo de 1996, 31 conmemo- 
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la jerarquía que desde la culminación de SLI gestión ha 
caracterizado al Instituto de Higiene. La formación de 
este nuevo conductor fue eminentemente clínica y debe 
considerarse uno de los discípulos mis destacados y que 
gozó durante más tiempo de ía infiuencia exquisita de 
Américo Ricaldoni (1868-l 928). LJevó a cabo con toda 
seguridad su formación microbiológica en el Instituto, 
junto a Solari, pues no adquirió formación en patología 
en el exterior, con quien tuvo posteriormente serias dis- 
crepancias que motivaron, como hemos visto. el akjä- 
miento prematuro de este último (‘). 

La íntima colaboración del afanoso discípulo de Rical- 
doni queda marcada por el magnífico trabajo de investi- 
gación que ambos llevaron a cabo sobre la disentería 
amibiana (I). Les cabe, junto a Eugenio Lasnier. la origi- 
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Figura 1. Amoldo Berta (1881-1945), tercer director del 
Instituto y creador de la organización actual. 

nalidad mundial de la descripción del tumor amebiano: c 

ameboma ( ‘). 

:I 

Patcílogo clínico jun(o ;I Ricaldoni. colaboró en el dc- 

sarrollo de técnicas hematoló$as que permitiel-on dife- 

renciar por la citología. actividad que especiulniente cul- 

nvara Berta. los ditrentcs tipos de afecciones leucémi- 

cas ‘l’. 

Su formación clínica y su \ocnción hacia la patología 

_rencrat. CLI\ ;I c5tecli-a desempcñcí hasta su muerte. dieron 

al Instituto ~1112 amplitud de horf/ontes que quilateron 

las posibilidadea en todo el ámbito científico. 

Rico :tsí de experiencia adquirida en fòrma dual, tanto 

cn In clínica como en los laboratorios con una energía en- 

\,idiable sentada sobre una inteligencia racionalista y cla- 

ra. vio con perfecta nitidez el camino a seguir para llevar 

su ser\,icio al destino que le correspondía. Sus primeros 

años en él. no olvidemo que el Ioc;ll era aún el viejo con- 

wznto de la esquina de 125 calles Szindí y Maciel refor- 

mado por Sanarelli. fueron de ordenacicín y cumplimien- 

to de los cometidos bdsicos prioritarios de asistencia 1 

docencia. Su mqznífico informe de 1921 muestra bien 

esa pmf’unda fe y con\,iccicín. Fruto de él. obtiene por ley. 

Ia disponibilidad de los prwentos que producen tas \‘en- 

Lis de sut”ro0 1 \XU~;IS 10 que le pcl-mite ma)ior solvencia 
en Ini er\ioncs. jun:o c(~ii Id api-ob;l<ik de 12 ley de pl-r- 

supuesto de 1 c>75. Esr:~ incluys susfnnciales meloras. con 

105 CX~OS newsarlos. las,iustas retribuciones J los rubros 

pertinentes clc yasfc~ “‘, !.o”~-a de c<te nioi!!~ crear cn e] 

Ioc;lt del \ ie!0 inx!ituto u’i nticlco dr‘ ec+‘or:;!tloi paIC,lo- 

gas. ckentados en d~tert‘ntci c~!~t’21i1lid;1il~~. <lue imp!7- 
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Figura 2. Vista actual del Instituto de Higiene “Profesor 
Amoldo Berta”. 

nían por sus hallazgos originales un nivel de jerarquía 

merecedor de obtener las mejoras necesarias para conti- 

nuar e intensificar esa dedicacicín ejemplar. Así provisto 

con un respaldo científico s(ílid0 se ~uelck ya tledicado 
exclusivamente al Instituto. en tiempo completo. 3 pro- 

yectar su gran obra: el nuevo edificio para la el-eccltin del 
cual conquista palmo a palmo sus partes integrativas: el 

terreno de 6 hectkeas próximo al ya en construccicin 

Hospital de CIínic;ls. proyecto ~LK plasmt junto ;I Ion ;II-- 
quitectos atendiendo todas las neceslclades. En UII;I cnia- 
tizada polémica se logra otorgar la par’e asistencial del 

edificio en un acuerdo entre el Ministerio de Salud Públi- 

ca y la Facultad de Medicina. aún vigente. que CI’C;I I;I 

Clínica e Instituto de Enfermedades Infecciosas CLI~O cli- 

rector Eni-ique RI. Claveaux. honrar5 con una sot~enci;~ 

incomparable 16’, 

El Instituto permanece en el viejo iocal hasta Ia inmyu- 
ración en tY40 del amplio y excelente edificio ;wtuat en 

el Parque Batlle y Ordóñez (f’igura 2). Se constituw un;~ 

vez allí en dos secciones, una que reúne tos Depat-tmxx~- 
tos de Bacteriología. Parasitoto$a. Sueros y Vacun:ls. Hi- 

giene (hoy Medicina Preventi\a y Soci;lt) y otr;l. cl Insti- 

tuto de Enfermedades Infecciosa\. cleperrde~lc~a lomo hc- 
mos visto en concord~lto del LMinisterio de Salud Pública 

y de la Facultad de Medicina. Conocen entonces esos ser- 

vicios un largo período de gran vigor en Iii in\,estlgacltin. 

fecundo en resultados. que se prolonga hasta ho!,. 
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Figura 3. Lección inaugural de Arnoldo Berta, 1940 

lkíndose sobre las mismas directivas que él creara. Modi- 
fica así las técnicas para su preparación por métodos pro- 
pios de purificación. Así modificó la lipovacuna antitífi- 
ca clue logró preparar por un procedimiento personal en 

1930 y la vacuna anticarbunclosa produciendo una vacu- 

na esporulada con atenuación adecuada para uso veteri- 
nario que concretó en 1924. En 1928 obtuvo la contrata- 
ción de dos distinguidos parasitólobos franceses que 
cumplieron la llamada misión Brumpt-Langeron, dictan- 
do cursos teóricos y prkticos de gran valor para la for- 
mación de nuestros investigadores. 

Así traza el retrato de Berta uno de sus dilectos discí- 
pulos: 

lhdr el purlto de vista personal ~1 ajktivo tenía 
peculiaridades propias: modules insinuantes y 
,qelltiles que a la ver presagiaban generosidad J 
ostelltaban wa expresiva consideraciórl propia, 
~llunifïr.stcr etr SUS astos J’ eu SLIS palabras. Toda 
esa persomlidad de gran seno r, contrastaba coll 
1111 ,f?.sico ,fuera de moda, por el crt-raigo CI lo 

rradiciotial y I3or la despreocq3nciijrl cte lo 
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Figura 4. Estenio Hormaeche (1892-i 964). Cuarto 
director del Instituto. creador de la “Doctrina Montevideo”. 

En una conceptuosa clase inaucul-al en el nuevo local 
del Instituto. Berta expone en forma concreta SLI pensa- 

miento con respecto a la naturaleza de la enfermedad: la 
sutil respuesta al agente causal, en general un microorga- 
nismo, del organismo receptor. Al clásico aforismo de 
Pasteur: !n nm!adic no~!s \Gwt Yu dchnur x’ 0 > b! otro de s::s 
opositores: la tnaladie est e~l rious, de I~OL~S, rt pnr IIC)LI.S, 

desarrolla él un concepto que orienta hacia una nueva faz 
de la microbiología, que él supo con lucidez jerarquizar: 
la inmunolooía (fi ura 3) (‘). 2 g 

XXIX 

La historia del Instituto de Higiene. una vey organizado 
por la enérgica visión de futuro de Berta. consideramos 
que debe realizarse en forma especial pxa cada uno de 

sus grandes departamentos. Se podrA así obtener un pa- 
norama, lo más concreto posible. sobre SLIS importantes 
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Figura 5. Exposición de la “Doctrina Montevideo”. Figura 6. Doctor Ciro A. Peluffo (nacido en 1909). 
continuador de la investigación original en salmonelosis 

contribuciones al desarrollo de la patología y de la me- 
dicina experimental en el país. 

xxx 

Desde su creación en 1924 ocupó la dirección del depar- 
tamento y cátedra de bacteriología Estenio Hormaeche 
(1 x92-1964) (figura 4). Fue nuestro tercer bacteriólogo 
y el primero de formación académica integral. Luego de 
terminados sus estudios médicos en nuestra facultad, via- 
ja en usufructo de una beca de la Universidad a Europa. 
Concurrió un año al Instituto Pasteur de París donde tra- 
ba.jó junto a Charles Nicolle. Luego se radicó otro año en 
Berlín y fue asistente del Instituto “Robert Koch” (9). 
Vuelto al país concreta su dedicación en el Instituto de 
Higiene. Inició sus investigaciones sobre gangrena Da- 
seosa y la disentería bacilar t’(‘) Realiza estudios sobre la 
vacuna antituberculosa de Calmette-Guérin (BCG) y 
mantiene una ardua polémica, plasmada en numerosos 
trabajos de investigación. con Abelardo Sáenz (1894- 
1975), discípulo directo de Alberto Calmette (1863- 
1933) (r ” Dedicado Itreno al estudio de las enterobacte- 5 
rias y la patogenicidad comparada de las especies que 
afectan al hombre y las propia\ de los animales. Así vuel- 
ca su capacidad y talento de investigador en la demostra- 
ción de la etiología infecciosa de las diarreas infantiles. 

Integra bajo su conducción un trabajo en equipo en el que 

participan bacteriólogos: Ciro A. Peluffo. Noris Surraco 
y Pedro L. AIeppo y pediatras: José Bonaba, Víctor Zer 
bino, Euclides Peluffo y Alfredo U. Ramón Guerra. Estos 
trabajos que comprobaron la acción patógena de las bac- 
terias del género Salmonella en la etiología de las dia- 
rreas infantiles. lo que llevó a la formulación de la lla- 
mada “Doctrina de Montevideo”. que demostró que las 
salmonelas de origen animal pueden producir procesos 
sistémicos principalmente en el niño (“), Estos trabajos 
tuvieron repercusión internacional (@l-a 5). Hormaeche 
y sus colaboradores lograron así aislar varias especies 
nuevas del género Sa//nonella. Su personalidad científica 

alcanzó los más altos niveles reconocidos mundialmente 
(‘3). Este juicio mereció de un distinguido visitante de SLI 

servicio: 
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ANALES DEL INSTITUTO 
DE HIGIENE DE MONTEVIDEO 

+z 
d 
1 

Figura 7. Publicación oficial del Instituto, 1947-1952 

No dejaría de ser completa esta reseña sin destacar la 
figura del discípulo que lo sucedió en la cátedra (1957- 
1973): Ciro A. Peluffo (nacido en 1908) (figura 6), quien 
también en una labor de investigación sostenida continuó 
los estudios ya referidos que concretó en numerosas pu- 
blicaciones (“) y cuya visión personal, aunque bien obje- 
tiva de la vida en el Instituto durante sesenta años, se in- 
cluyen al final de la primera parte @). 

Desde su inicio en la investigación, se orientó Peluffo 
hacia el estudio de las enterobacterias. Hizo estadías pro- 
longadas de investigación en usufructo de una beca Gub- 
genheim en Estados Unidos en 1940 y otra del British 
Council en el Reino Unido en 1945. Su responsabilidad 
directa fue la identificación seroló;ica de las especies del 
género Snlrnorzeiln, tema particularmente arduo por la 
complejidad antigénica de sus especies y por la presencia 
de la variación de fases hasta ese momento única en bio- 
logía bacteriana. Hizo aportes originales en metodología 
serológica para el dia@stico de estas afecciones (16.17), 
que culminaron en una monografía exaustiva”s’ y en una 
exposición didáctica de amplia difusión (19). Numerosos 
trabajos originales pautan los hallaz,oos en su prolongada 
dedicación a la investigación. 

Al asumir Hormaeche la dirección del Instituto la in- 
vestigación fue valorizada aun con mayor intensidad en 
sus diferentes servicios. Este esfuerzo ha quedado expre- 

Val. 13 N”I Mayo 1997 

Figura 8. Doctor Rodolfo Tálice (nacido en 1899), creador 
de la investigación en parasitología humana en Uruguay. 

sado en la publicación de numerosos trabajos oripinales 
que vieron la luz tanto en revistas especializadas extran- 
jeras como en una publicación propia del instituto, Am- 

les del Instituto de Higiene, que se editb entre 1947 y 
1950 (figura 7). Allí se puede apreciar la investigación 
hecha en la Cátedra de Bacteriología que dirige Hormae- 
che y en la que colaboran Ciro A. Peluffo, Juan C. Baci- 
galupi y Noris Surraco, en investigaciones sobre entero- 
bacterias patógenas, en la Cátedra de Parasitolo$a a car- 
go de Rodolfo V. Tálice con contribuciones importantes 
sobre el relevamiento parasitológico humano del país y 
sobre todo en la profusa y altamente calificada investita- 
ción que promoviera junto a Juan E. Mackinnon sobre 
mitología, tanto en la incidencia nacional de enfermeda- 
des provocadas por hongos como en otros países de Lati- 
noamérica. La sección clínica estudió afecciones derma- 
tológicas de origen mitótico bajo la dirección de Rada- 
més S. Costa y colaboradores. Completa este rico contin- 
gente de labor en investigación, contribuciones sobre in- 
munología parasitaria, técnicas histopatológicas y sobre 
medicina preventiva, social y epidemioló$ca de Federi- 
co J. Salveraglio (20). 

Sobre la base de esta escuela bacteriológica se ha desa- 
rrollado hasta hoy esta ciencia básica de la medicina con 
una cumplida actuación, tanto en la asistencia como en la 
docencia y la investigación y mantiene un excelente nivel 
de dedicación y una fecunda labor en renovado esfuerzo. 
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APARTADO 

Figura 9. Publicación sobre investigación micológica en 
Uruguay. 

Debe destacarse la labor de investigación desarollada en 

hacteriolo$‘a clínica en los últimos años por Marta H. 

Hortal y Graciela Algorta. Entre 1986 y 1092 ocupa la 

crítedra Raúl E. Somma y desde 1993 Felipe Schelotto. 

El desarrollo en el Instituto de la parasitología humana 

no ha sido menos fecundo y exitoso. Un dilecto discípulo 

de Berta. Angel Caminara ( 1883-l 960) ocupa la cBtedra 

en 19 13. Cursa su carrera médica en nuestra facultad. 

Practicante interno graduado en 1907, inició su carrera 

como cirLl.jano junto ;I Alfredo Na\arro. Designado pro- 

fesor de Parasitología. organizó la enseñanza académica 

de esta asignatura y cultivó la investigacifin con forma- 

cicín autoclidacta í21’. En numerosos trabajos publicados 

cultivó diferentes aspectos de nuestra patología parasita- 

ria regional. Le cabe la prioridad de haber reconocido In 

existencia en nuestras vinchucas del -,pc”“‘sorl~cr <,,-~i. 

agente de la enfermedad de Chazas (“‘. En 1931. renun- 

cia a I;I c&edra para acogerse a la iubilaclcin. 

SLI sucesor Rodolfo V. Tálice (nacido en I XYY) (fisura 

8) ocup;~ inmediatamente dicha clitedra. Será el iniciadot 

formal de I;I investigacitin en parasitolo$a humana en el 

pait. Dlacípulo de :1mtkico Ricaldom. SC ~mitk en IILW- 

tra facultílcl en 1976 1 en usufructo de un;! beca de 18 Cni- 

ver-~idad \ i;iiii ii Eiwpa donde adquiere su fmiixlón 

Figura 10. Descripción de los primeros casos de 
enfermedad de Chagas en Uruguay, 1940. 

.junto a los parasitólo~os franceses Emile Brumpt y hl. 

LanCeron. Vuelto al país, se vincula al Instituto de Hlgie- 

ne Experimental que cobra cada día nqw ciyor en la III- 

vesti,oaci»n ba.jo la dirección de Amoldo Bel-t;) ‘hJ. Dos lí- 

neas de investigación serán prioritarias en toda su ciirrcrkl 

parasitoló$a: la micolo@ y In enfermedad de Chaga~. 

En la primera y desde los inicios junto a Juan E. Mackin- 

non (\,ido ir!fr-cr) realizaron las primeras incii\,idualizacic,- 

nes de hongos como agentes patógenos (figura 9) ‘?‘) 

Con respecto a la segunda línea de investigación. la en- 

fermedad de Chalas. individualizcí los primeros casos 

nacionales de dicha enfermedad y deLtac< la importancia 

epidemioló$a de ella en nuestra pohlncitin rural. [nve\- 

tigación que realiza Junto ;I Radamés S. Costa. Benito 

Real y Juan J. Osimani (fisura 10) ‘2”. Uw lar=:¡ xtua- 

ción le permitió abordar muy diferentes aspectos de pato- 

logía regional. Luego de de,jar la crítedra de Paraaitolo$a 

de la Facultad de Medicina, ocupti la de Biolo$a General 

en la Facultad de Humanidades y Ciencias. de la que t’ue 

decano. don& dcwrrollti didáctlcamente I~I etolo& en 

nuestro medio con un entusiasmo elemplar cl~ie 5c pro- 

loqa hasta hoy en una Iúc~da ancianidad. 

Lo sucedic; en la clítedl-a Juan E. ?Ilacl\innon (IW- 

l YP7 1 / f‘i~wa I 1 1. I?edic;~do desclc ~LI inicio en l;l inxilim 

pacion en mlcoi«~í;l. \ olctj en ella uncl I:tboriosiclxl. un;1 

capacidad ! un talento aclrnirahles C~LX lo lle\~;~~-or ;I i;er en 
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Figura ll. Doctor Juan E. Mackinnon (1904-1987), 
autoridad mundial en micología humana 

dicha especialidad una autoridad mundial (2s). Dotado de 
cualidades exquisitas para la ciencia, abordó los temas de 
su preferencia con una depurada metodología. En 1946 
publica un libro sobre micología que debe considerarse 
uno de los aportes más sustanciales sobre dicha materia 
(figura I 2) tZh), Posteriormente son de relevancia sus, es- 
tudios sobre maduromicosis (“). Una mención especial 
merecen sus experiencias sobre influencia de la tempera- 
tura ambiental en las micosis profundas (28). Son también 
de excelente calidad sus observaciones sobre el aracm- 
dismo necrótico (79). Su extensa bibliografía, en la que 
aborda prácticamente todos los aspectos de la mitología 
humana y comparada ponen de manifiesto la enjundia de 
su labor (30). En 1969, abandona la cátedra por límite de 
edad pero continúa hasta su fallecimiento en 1987 sus 
traba.jos de investigación. Su discípulo más allegado, Is- 
mael Conti Díaz. que ocupa hoy la catedra, ha continuado 
dicha especialidad con real nivel académico y de investi- 
gación original. 

Jtian Jos& on:r-r: w I~CL II (i9iZi98i) (figura 13) Ocupa ia 
cátedra entre 1969 y 1976. Formado en el Instituto, luego 
de graduarse comenzó su carrera docente iniciándose 
junto a Tálice y Mackinnon en la investigación y particu- 
larmente con el primero en la enfermedad de Chagas W) 
y su diagnóstico serológico (s’). Realiza una larga estadía 
en Estados Unidos en varios centros de medicina tropical 
y microbiología. A SU regreso al país concreta investiga- 
ciones en diferentes vertientes de la parasitología huma- 
na. pero muy especialmente en inmunología parasitaria e 
hidatidosis(s’) en los que individualiza el valor de distin- 
tas fracciones proteicas aisladas de especies del genero 
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Figura 12. Publicación del Doctor Juan E. Mackinnon 
sobre mitología, 1946. 

Ec/zinococcus. Estudia con particular interés la epidemio- 
logía clínica de la toxoplasmosis dando el justo valor de 
su incidencia en nuestra población (sY’. Desarrolla junto a 
su colaborador y discípulo Osvaldo Ceruzzi las técnicas 
serológicas para el diagnóstico de dicha parasitosis sobre 
lo cual dejó importantes contribuciones (sil). 

XXXII 

El Departamento y Catedra de Higiene (hoy Medicina 
Preventiva y Social) cumplieron su gestión dentro del 
Instituto. Ocuparon la dirección luego del retiro de Felipe 
Solari en 19 18, Justo F. Gonzalez, Rafael Schiaffino. Fe- 
derico S. Salveraglio, Juan A. Borelli, Obdulia Evole y 
Gloria Ruocco. Ha sido reseñada recientemente en forma 

muy completa la historia de esta cdtedra por A. Gherardi 
y A. Ferrara (35). 

El desarrollo de la sección Enfermedades Infecciosas, 
servicio en concordato entre la Facultad de Medicina y el 
Ministerio de Salud Pública que ocupa un sector impor- 
tante del actual edificio del Instituto, se inició, como he- 
mos visto, en la designación para su dirección de Enrique 
M. Claveaux, creador de la infectología en Uruguay. 
Queda bien documentado su obra en los nutridos volú- 

menes que oportunamente se publicaron (s’). 

La dirección del Instituto luego de la gestión de Hor- 
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Figura 13. Doctor Juan José Osimani (1912.1981), 
iniiciador de los estudios nacionales en inmunología 
humana. 

maeche (1945-l 9.57) fue ocupada por Rodolfo V. Tálice 
(195%1959), Ciro .4. Peluffo (1959-1973), Juan José 
Osimani (197351976). Luego de casi diez años de inter- 
vención por la dictadura militar. ocuparon dicho cargo 
Obdulia Ebole (1985-l 987). Raúl E. Somma (1987- 
1988). Desde esa fecha ocupa la dirección Luis A. Yar& 
bal. momentáneamente en misión en el exterior, quien ha 
promovido el surtimiento de líneas de investigación 
multidisciplinarias, particularmente en el rírea de la in- 
munología y biología molecular aplicada a la parasitolo- 
$1. Se desempeña actualmente en la dirección interina 
María Elena Zanetta, parasitólo=a clínica con gran sol- 
vencia. entusiasmo y dedicación quien estuvo a cargo de 
la organización de los actos que festejaron el centenario 
del Instituto. En 1953 el Consejo de la Facultad de Medi- 
cina designcí al Instituto con el nombre de “Profesor Ar- 
noldo Berta”“‘-‘“‘. 

XXXIII 

El Instituto de Higiene hoy = (Tuarda con sobrada razón su 
nombre original, pues higiene significó en el último cuar- 
to del siglo XIX la orientación hacia la etiología, pntn- 

fenia. pre\,enciC,n 4’ gravitación social de la enfermedad. 
No puede sin embargo equipararse aun instituto holístico 
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de patología humana y comparada. pues no desarrolló la 
medicina anatomoclínica centrada en el estudio material 
de la lesión: la anatomía patoló$ca. SiguiO el modelo 
francés que priorizó la microbiolo@ sln su complemen- 
to indispensable. como lo hizo la medicina alemana. dc 
correlación anatomoclínica. 
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Summaty 

The Institute of Experimental Hygiene is the first univer- 
sity and national institute committed to medical care 
(preparation of sera and vaccines), teaching (hygiene ancl 
microbioiogy) and clinico-patholo_oical investigation. 
The present report deals with its back=round which fe:\- 
tures moments of ,oreat surge coupled with lessrr ylitter. 
It always preserved continuity in its seneral strain and iii 
particular in original scientific investigation. Four pc- 
riods may be singled out throughout the present centur)’ : 
1) establishment (1896- 1 X99). involvlng the hirlng of a 
high leve1 microbiologist, José Sanarelli (186% 1940) 
who underlaid the bases of a full. effective servlce : 2) a 
period taking up a uruguayan uorker. He lacked stimu- 
lating support but all the same preserved what had been 
attained. To be recalled 1s thc honest and t’rugal persona- 
lity endowed with a first-rate acadcmic background. na- 
mely, Felipe Solari (1870-1947) ; 3) a hi$strung. ener- 
getic period, which turned the Institute into a service con- 
Erous with its epoch (19 18-1945) along with the coope- 
ration of patholo&s specialired in \‘X¡OLIS discipline<. 
coupled with remunelations in accordance \jrith full~time 
work in splendid premises still fulfilling its rquirements. 
and 4) a period of culmination of these et’iorts u ith the 
development of neal-ly complete in\.estigation of human 
pathology (excluding patholopic anatomy and anatomo- 
clinical correlation) as \vell as a nutional center ior infec- 
tocontateous diseases. In this second part M’e annly/e the 
two iast periodo. 
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El Instituto de Higiene Experimental en su centenario 

Résumé Il. 

L’Institut d’Hygiène Expérimentale est Ia première ins- 
titution universitaire nationale dont le but fut I’assistance 
(préparation de sérums et vaccines), I’enseignement 
(bygiène et microbiologie) et la recherche clinique pato- 
logique. On analyse ici sa trajectoire avec ses moments 
de grands succès et d’autres moins heureux. Ses efforts, 
surtout en recherche scientifique, furent soutenus. On y 
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Hormaeche E, Mackinnon JE. Sobre la acción patógena 
de la vacuna biliada de Calmette-Guerin (B C G). Acción 
del factor: “asociación microbiana” sobre la exaltación de 
la virulencia. An Fac Med (Montevideo) 1930: 15: l77- 
219. 

12. Hormaeche E, Peluffo CA, Aleppo PL. Zur Atiologic 
der Sommerdiarrhove bei kinder nut besonderer berüshsi- 
chligung der Salmonella infektionen. Zeitsh Hyg Infek 
1937; 119:453-61. 

distingue 4 périodes: 1) fondationnel (1896- 1899), avec 
I’embauchement d’un zrand microbiologiste, José Sana- 
relli (1865-1940), qui établit un service complet et effi- 
cace; 2) la période 1899- 19 18, avec le compatriote Felipe 
Solari (1870.1947), d’excellente formation académique, 
qui réussit à préserver ce qui était acquis, même s’il ne 
compta pas sur un appui stimulant; 3) une période pas- 
sionelle, pleine de conviction et d’énergie, qui transfor- 
ma I’Institut en un service adapté à I’époque (191% 
1945), intégrant des patologistes spécialistes et des rému- 
nérations dignes, qui aboutit k la construction d’un mag- 
nifique bâtiment, encare aujourd’hui apte aux besoins; 4) 
une période culminante de ces efforts, avec le dévelop- 
pement de la recherche presque complète en patologie 
humaine (I’anatomie patolopique et la corelation anato- 
moclinique n’étant pas inclues), centre national de mala- 
dies infecto-contapieuses. Dans cette deuxiemè partie on 
analyse la troisiemè et quatriemè période. 

13. Hormaeche E, Peluffo CA, Aleppo PL. Las salmonelas 
en patología infantil. Arch Pediatr Uruguay 1940: 1 1: 8- 
28. 
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Grichener E. El Instituto de Higiene de Montevideo. El 
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Peluffo CA. Perfil de 60 años de actividad en investiga- 
ción biomédica y currículum vitae (mecanografiado). Ar- 
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Facultad de Medicina. 1996: 1 1 pp. 
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Proc Soc Exp Biol Med 1941: 48: 340. 
Peluffo CA, Edwards PR, Braner DWA. Group ol coli- 
form bacilli serlogically related to the germs Salmonella. 
J Infect Dis 1942; 70: 185-9. 
Peluffo CA. Salmonellosis. Mongr Biol 1964: 13: 476- 
506. 

19. 

20. 

Bibliografía 

Peluffo CA. Shigelosis, Salmonelosis. colibacilosis. In: 
Veronesi R. Enfermedades Inrecciosns y Parasitarias. Buc- 
nos Aires: El Ateneo. 1971: 320-58. 
Anales del Instituto de Higiene de Montevideo. val. 1 
(1947) al val. IV (1950). 

21. 

1. Berta M. Arnoldo Berta (188 l-1 945). In: Gutiérrez Blan- 
co, H. iMédicos ejemplares uruguayos. Montevideo: Ros- 
gal. 1989; 205-h (Tomo 2), 

2. Ricaldoni A, Berta A. La disentería amibiana en el Uru- 
guay. An Fac Mcd (Montevideo) 1916; 1: 31-190. 

3. Lasnier E. Tumores inflamatorios amihianos del intestino 
grueso. An Fac Med (Montevideo) 1918; 3: 810-28. 

4. Ricaldoni A. Estados leucémicos y paraleucémicos. An 
Fac Med (Montevideo) 19 16, 1: 477-593. 

5. Armand-Ugón E, Cerdeiras Alonso JC, Arcos Fe- 
rrand, Goldaracena C. Compilación de leyes y decretos 
i 825-1930: Montevideo: 1930 (1895-l 896) 52: 205-8. 

6. Peluffo CA. Fvcrcacibn de la vida y trabajo en el vi-0 
Instituto de Higiene Experimental. Rev Med Uruguay 
1996; 12(3): 180-3. 

22. 

23. 

Tálice RV. Angel Gaminara (1883-l 960). In: Gutiérrez 
Blanco H. Médicos ejemplares uruguayos. Montevideo: 
Rosgal, 1989; 23 I-48 (Tomo 3). 
Gaminara A. Estudio experimental sobre “Schizotrypo- 
num cruzi” y enfermedad de Chagas cn el Uruguay. An 
Fac Med (Montevideo) 1923: 8: 31 l-59. 
Tálice RV, Mackinnon ,JE. Hongos parásitos y micosis 
del hombre en el Uruguay. Arch Urug Mcd Cir Espcc 
1933;2: 537-14. 

24. 

25. 

Tálice RV, Costa RE, Rial B, Osimani .J.J. Enfermedad 
de Chagas (tripanosomas americana). Monografía del Ins- 
tituto de Higiene Prof. Arnoldo A. Berta. Montevideo, 
1940: 349 pp. 
Contí Díaz 1, Mañé Garzón F. Breve historia de la para- 
sitología humana en el Uruguay. Montevideo. 1996: 12 pp. 
(en prensa). 

7. Gaminara A. Semblanza del profesor doctor Amoldo 
Berta (1881-1945). Ann Universidad (Montevideo) 1946; 
158: 14-8. 

8. Berta A. La higiene, la clínica y el laboratorio experimen- 
tal. Montevideo, 1940: 55 pp. 

9. Homenaje a la memoria del Prof.. Emérito Dr. Estenio Hor- 
maeche el 30 setiembre de 1964. Arch Pediatr Uruguay 
1965: 36: 56-60. 

26. Mackinnon JE. Zimología médica. Montevideo. 1946: 
180 pp. 

27. 

10. Hormaeche E. Un nuevo capítulo de nuestra patología. 
La disentería bacilar. A’n Fac Med (Montevideo) 1938; 23: 
171-227. 

28. 

29. 

30. 

Mackinnon JE. A contribution to the study of thc causal 
organisms of maduramycosis. Trans Roy Soc Trop Mcd 
Hyg 1956; 48: 470-80. 
Mackinnon .JE. Ambicnt temperature and some deep 
mycosis. Recent Progress Microbio1 1962: X: 062-7. 
Mackinnon .JE, Witkind .J. Aracnidismo necrcíticn. An 
Fac Med (Montevideo) 1953: 38: 75-100. 
Mackinnon JE. Títulos, méritos y trabajos prcscntados 
ante la Facultad de Medicina con motivo del llamado ‘rt 

Vol. 13 N”I Mayo 1997 67 



Dr. Fernando Marié Garzón 

proveer la Catedra de Parasitolopía. Montevideo, 1964: 43 

PP. 
3 1, Osimani .J.J. Resultados ohtenidos con el uso de la fijación 

del complemento en el diagnostico de la enfermedad dc 
Chalas. Arch Urtq Med Cir Espec 1947; 3 1: 125-56. 

32. Ceruzzi 0. Juan José Osimani (1912-1981). In Gutiérrez 
Blanco H. Médicos ejemplares uruguayos. Montevideo: 
Rosgal. 1989: 449-52 (Tomo 2). 

33. Mañé Garz6n F, Osimani JJ, Stagno C, Oribe E, Car- 
dozo de López 1,. Toxoplasmosis congénita y prevalenda 
dc la infección por T. gorzclii en cl hombre y animales. Rev 
Urug Pat Clín 1970: 8: 1 13-27. 

34. Osimani .J.J. Títulos. méritos y trabajos. Relación elevada 
al Honorable Consejo de In Facultad de Medicina con mo- 
rim dcl llamado a aspirantes para pt-oteesor y jcfc de de- 
partamento de Parnsitolo& Montevideo. 1964: 54 pp. 

35. Gherardi A, Ferraro A. Historia del departamento dc 
Medicina Preventiva y Social de la Facultad de \lcdicina. 
Atención Primaria de la Salud (LISP-L’NICEF). Docutn 
2s. 199s: 125): î-17. 

36. Claveaux EM. Anales del Instituto y C1íteclra dc Enl’c~- 
medades Infecciosas. vals.. 1 al 3. Monte\ idco. 193% 
1943. 

37. Cassinoni M. Discurso al dcsi~nar oi‘icialmcntc al In\ti- 
tuto de Higiene con el nombre del Amoldo BCI-ta. 7 XI 
1952. An Fac Med Wontevidco) 1953: 3X: 72-A. 

3X. Chifflet A, Fulguet E, López García C. L?IIOI i;11 Dr .Ir- 
noldo Berta An Instituto Hi~~cnc ihlontc\ ideoi 10~7: 
ICl\: 9-21. 

39. Aniversario 75” del Iristrttno de t-Ii~:wc “~\111o~tlt1 berta”. 
Re\3 Pato1 Clín 1971; X: 216-7 

68 Revista Médica del Uruguay 


